QUE SOMOS? QUE HACEMOS?   
Norberto Alayón
Argentina, 1971
A LOS VECINOS  DE LAS VILLAS DE ROSARIO

POR QUÉ VIVIMOS EN UNA VILLA: Casi todos tuvimos que dejar el pueblo de nuestra niñez, nuestros padres, hermanos y amigos, por allá nos moríamos de hambre, los patrones querían ganar cada vez más. Los más ricos compraban grandes máquinas que dejaban en la vía  a 200 ó 300 obreros y con el ahorro de esos sueldos al poco tiempo comprobaban otra máquina más grande y volvían a echar más obreros.

El gobierno o el intendente, que eran algunos de esos ricos o estaban de acuerdo con ellos, hacían que las cosas sigan así, porque les convenía. Y si decíamos algo  nos mandaban a la policía pagada por ellos. Se unen todos contra nosotros.

Así pasó con la patronal inglesa de la Forestal en el Chaco y Norte de Santa FE. Nos sacaron el jugo y mataron a muchos de nosotros y cuando les dio la gana se fueron a hacer mejores negocios al África, sin importarles que dejaran pueblos enteros sin trabajo y las tierras llenas de raizones.

En Corrientes, Entre Ríos, algunos señoritos llenos de antipatriotas, son dueños de casi toda la provincia y hacen lo que les parece con los peones de sus estancias.

En el Sur de Corrientes trabajábamos en el tabaco, pero el gobierno hizo entrar a yanquis y alemanes, que nos pagaban lo que se les ocurriera por las cosecha de todo  el año, y si no les gustaba se nos podría…

En el Chaco y Norte de Santa Fe también terminaron con el algodón, una de las mayores fuentes de ingreso,…

En Rosario no teníamos para comprar o alquilar, por eso nos hicimos un rancho en la villa, pero también aquí nos estaban ahorcando: el frigorífico paga $110  la hora que apenas le alcanzan a un soltero. En el puerto sólo nos dan trabajo 7 u 8 días al mes. En otras fábricas nos suspenden o despiden apenas nos quejamos de algo.

Y de noche nos molestan con las razzias policiales para acobardarnos de vivir en la villas porque el gobierno  no quiere que los ranchos afeen la cuidad, y necesita el lugar que nosotros hemos ampliado y rellenado para los más ricos. ¿A dónde vamos?
¿Qué pasó en las villas de Buenos Aires?: A los compañeros de las villas erradicadas, no solo no les preguntaban si querían ir  a otro lado,  sino que les obligaban a salir con ametralladoras y los llevaban a unas casuchas chiquitas y peores que los ranchos, vigilados como asesinos, entre alambres de púas. Con la construcción de esas casuchas se hacen el negocio las empresas constructoras. Los dólares los presta el BID (Banco Internacional de Desarrollo) con grandes intereses. Todos son interesados, no les importa nada de nosotros. No aman al pueblo aunque tengan cara de buenos. Ahora Onganía manda 700 millones para hacer lo mismo en Rosario.

¡No pedimos eso sino que hagan justicia!

¿Cómo podremos organizarnos y luchar?:

Obras que tiene que encarar la Comisión:

1. Mejorar las condiciones de vida: Instalación de agua y luz; Asistencia médica; Educación.

2. Defenderse contra el atropello de las razzias

3. Solidarizarse con los detenidos y sus familias

4. Cuidar que ningún compañero firme papeles tendidos por gente del gobierno, por ejemplo Asistentes Sociales.
En algunos barrios ya se han encabezado con éxito estas tareas, por ejemplo la de asistencia médica, cuya falta es un grave problema que azota nuestras villas, que hace peligrar nuestras vidas y las de nuestros hijos; construcción de dispensarios gratuitos mediante cuotas mensuales, permiten solventar los gastos y resolver el problema. Lo mismo con las demás tareas, como ser la instalación  de luz, de agua corriente, asistencia educacional, recreativa, cultural: el movimiento de villas necesita despertar la solidaridad más activa de los profesionales, técnicos, artistas, maestros, estudiantes. 

Además todas las Comisiones deberán reunirse cada tanto como el año pasado:
1. Para hacer respetar nuestras personas y nuestros derechos, por ejemplo: el derecho aun salario justo con el cual podamos vivir dignamente (40% de aumento).
2. Para enterarnos de los problemas de otras villas y ayudarlos
3. Para luchar juntos contra el plan de erradicación y todos lo demás planes antipopulares de la dictadura de Onganía.

Nos hallamos leyendo el presente comunicado de la Comisión Coordinadora de las Villas de Rosario con una sensación de rutina, cansancio y opresión a la vez por las tan importantes y angustiantes verdaderas denuncias reiteradamente, y asimismo sistemáticamente desoladas y aplastadas por los tentáculos de un statu-quo insensible y parásito, tal como animalito enseñado que succiona y se nutre con la sangre de otros para poder subsistir.

No obstante pensábamos, en el transcurrir de la lectura, sobre la utilidad de ese material y la posibilidad de difundirlo. –Qué bien nos vendaría muchos de nosotros, ya profesionales de ese Servicio Social controvertido y necesariamente controvertible, el repasar esos apuntes y tratar de situarnos en la palabra, en el sentimiento, en el dolor, en la frustración reiterada, de quienes lo suscriben y, fundamentalmente, de quienes lo sufren diariamente en carne propia y en la de sus hijos. –Porque el “progreso” del mundo nos hace pensar que esos hijos deberían tener los mismo derechos que “nuestros” hijos, verdad?, ¿o no?. –conteste aquí el statu-quo. –O mejor. Pensemos y deduzcamos todos y cada uno de nosotros cual sería la respuesta oral del orden imperante si lo pudiéramos convertir en este momento en un simple ser humano; claro que lo de humano sería difícil (no se tome esto como tendencioso  o valorativo sino simplemente centrado en la facultad del traspaso mental de la persona institucional a la persona real).

Y nosotros, hombres y trabajadores sociales a la vez, ¿qué pensamos profundamente? –Porque nosotros trabajamos en las Villas y debemos tener bien clara la opinión sobre “nuestro objeto” de trabajo. Porque el método así lo exigía y además y fundamental porque ese “objeto” nos permite muchas veces gratificarnos con la acción de “dar”·, tener un empleo seguro, obtener el pan diario para nuestros hijos, colaborar en la cuota del automóvil o del departamento; en fin, tratar de ir “viviendo la vida lo mejor posible, cuidando también en lo posible de no hacer mal a nadie, eventualmente hacer el menor daño posible porque al fin al cabo también somos humanos , y no piedra.

Comprometamos entonces a pensar. – Además no es tan triste pensar sobre los males o las desgracias “ajenas”, porque generadamente siempre al final nos queda (¡y por suerte!) ese saborcito viciosos y placentero que nos reconforta y nos recuerda que nosotros y nuestra familia, gracias a Dios, no tenemos esos “males”.

Porque también hay que pensar y justo es que nos lo reconozcan, que lo que uno consiguió y tiene, fue fruto de nuestro trabajo, de nuestro esfuerzo y de nuestra continua preocupación y ansias de progreso. Y en realidad esas Villas están llenas de gente que no es como nosotros y no se preocupa: no trabajan porque no quieren; son vagos de nacimiento y no quieren cambiar y ni lo intentan; se emborrachan todo el día y mandan a “trabajar” a la mujer (en la profesión más vieja del mundo, porque es lo único que les gusta y saben, aunque son tan sucias...) para que los mantenga; viven a costa del Estado, es decir de nosotros, porque se instalan en terrenos fiscales, no pagan nada y luego no los pueden sacar; a los hijos también los hacen trabajar y no quieren enviarlos a la Escuela, a pesar del denotado y continuo esfuerzo del as autoridades para que estos niños concurran; cuando alguna vez trabajan, enseguida se meten en el gremio, piden aumentos injustos y se hacen “peronachos” fanáticos e insoportables; peso que consiguen  se lo gastan se olvidan de que  “el ahorro es la base de la fortuna”; también son sucios y desarreglados, claro que el agua a veces no la tiene tan cerca, pero el que es limpio es limpio; no tiene moralidad: las chicas se la pasan bailando y salen con cualquiera y por lógica consecuencia, es decir por inconducta y por la liberación de sus instintos bajos, enseguida se convierten en madres solteras que luego descuidan o abandonan a sus hijos; vive toda la familia (o como se llame) en una misma pieza y en un estado de promiscuidad total y las relaciones de las parejas son escandalosas: y qué decir del incesto y del estupor; la mayoría son “rateros” y/o delincuentes avezados, y todas las Villas están llenas de “aguantaderos” donde los pobres policías (es decir los destacados servidores públicos que velan y se arriesgan por la seguridad de todos nosotros) no pueden entran e inclusive los asesinan brutalmente; siempre que pueden aprovechan para hacer fiestas y orgías donde terminan agarrándose a cuchilladas; se la pasan fumando marihuana y tomando lisérgico. (¡Ah! ¡esos son otros!).

EN REALIDA CON TODOS ESOS DEFECTOS COMO VAN A PROGRESAR!- Ni siquiera se justifica que uno se esfuerce y se desviva por ayudarlos,. Inclusive a veces, los que ya están definitivamente “perdidos”, rechazan nuestra ayuda, no quieren aceptar nada de nosotros y se vuelven agresivos y agitadores del resto de la comunidad. – la verdad es que llega un momento en que uno ya no los entiende; ellos no comprenden que nuestro deseo cristiano  es ayudarlos, y finalmente uno termina por desanimarse y convencerse que son irrecuperables y que no vale la pena sacrificarse por ellos.

Hay personas que piensan que la única solución de las Villas es arrasarlas con topadoras con gente adentro y todos; otros dicen que se mejor rociarlas con nafta desde un avión y luego prenderles fuego (cuidando por supuesto que las llamas no se extiendan hacia la ciudad, porque entonces si seria una catástrofe). – Otros menos drásticos estiman que ante las dos “soluciones” citadas anteriormente, se podrían sacar a todos los niños menores de 8 años y con ellos hacer una profunda tarea de Asistencia” social para ver si se pueden recuperar.

La verdad es que los que piensan eso, son unos bárbaros, pero hay que comprenderlos. –No olvidemos que nosotros, que realmente los “conocemos bien y a fondo”, todavía tenemos dudas de si se “merecen” que los ayudemos o no.

Ahora bien, volviendo un poco atrás, este “asunto” del statu-quo ¿cómo era? - ¿Todos en cierta mediad colaboramos en armarlo y mantenerlo? – Deben ser sólo los dirigentes, porque uno qué tiene que ver en todo sino se meten en nada, ni quiere líos raros, ni cuestiones de política. - ¡Ahora estoy seguro!; yo con esto no tengo nada que ver, son cosa de otros; yo sólo quiero vivir tranquilo, sin problemas y en paz, porque en realidad la vida es una sola y después... uno no sabe.

Pero estos “señores” del Comunicado cuántas cosas dicen y como critican! -  En realidad yo creo que la mayoría de esas denuncias son injustificadas y subjetivas, y seguro están asesoradas y “manejadas” por extremistas. – Claro!,  son los riesgo de la libertad y la democracia, y entonces cualquiera “se puede dar el lujo” de criticar y denunciar a los demás decentes y probos sin considerar ni reconocer el “profundo” sacrificio que estos hacen para salvaguardar nuestra querida patria, para lograr un bienestar integral y compartido por todos, y especialmente protegerla de ideologías foráneas y disolventes que socavan la unidad nacional y nuestros acentuados principios cristianos. –Son unos pobres desagradecidos!; pero la “historia” lo dirá. – Además todos sabemos que el “peor enemigo de la democracia es la democracias misma”.

Continuábamos leyendo el Comunicado y, oh sorpresa!, nos encontramos con el siguiente párrafo: “cuidar que ningún compañero firme papeles tendidos por gente del gobierno, por ejemplo: Asistentes Sociales”.  – Pero, qué tenemos nosotros que ver con esto? Sino hacemos nada (perdón, hacemos, pero no hacemos nada “malo”)! –

¡Qué complicado y confuso ésta situación! – Nosotros con el gobierno no tenemos nada que ver; aplicamos nuestra “metodología” y a otra cosa (lo único es que el gobierno nos paga, pero eso no tiene importancia y con seguridad no anula ni afecta nuestra “objetividad científica”).

Es inconcebible que nos critiquen de esa forma.- nuestro rol es claro: nosotros “ayudamos” a toda la gente sin discriminaciones de ninguna índole y sin que nos “importe” (de importar, no de dinero) quién nos paga.- Y además, con los sueldos que nos pagan, ¿qué quieren?; ¿qué hagamos maravillas?.-

Lo de la “presión” del statu-quo ya dijimos que no entendemos muy bien; pero si afirmamos enfáticamente que no nos sentimos ni estamos presionados, ni condicionados, ni codificados por “El”,como nos lo quieren hacer creer (no sólo a nosotros) algunos confusos y esclarecidos individuos “libres”.

El Servicio Social aplica los principios de “amor al prójimo” como ninguna otra profesión, y todavía se quejan. -¿Pero qué esperan de nosotros? – Oh Dios! Ahora nos tenemos que preguntar ¿QUÉ SMOS Y QUE HACEMOS? –Pero es que están todos locos y no nos quieren dejar trabajar en paz?-

El colega Barreix dice que se necesitan Trabajadores Sociales incapacitados,  con la fuerza de una mutilación, para contemporizar con la miseria, con el analfabetismo, con la desintegración y con los prejuicios raciales, políticos y religiosos; incapaces de ser cómplices silenciaos de las persecuciones d el diverso orden de que no pocas veces nuestros pueblos latinoamericanos con victimas. – Y agrega, que se necesitan Trabajadores Sociales dispuestos a batirse hasta el fin contra la disimulada autocracia implantada por el orden de una statu-quo anquilosada, inoperante y profundamente incapacitado para resolver la injusta situación en que se debatan, generalmente nuestros pueblos.

¿PERO ESTA GENTE QUE CREE Y QUE QUIERE?- Piensan que el Servicio Social es marxismo, ¿qué es guerrilla?- ¡No, no!...que se vayan a Cuba o a China, y que nos dejen trabajar tranquilos en el “desarrollo” de nuestros bien queridos pueblos. Además “creer”?;éstos no deben creer en nada ni en nadie; seguro que son perdidamente ateos. De esta forma vamos a terminar en que nuestros “pobres” les tendremos que entregar en vez del tarro de leche en el Centro de Salud, o la radiografía gratis en el hospital, un fusil ametralladora a cada unió. – Pero esto es el “acabose”! – Yo no se cuándo las autoridades se decidirán alguna vez a tonar medidas estilo de vida democrático,. Occidental y sobre todo cristiano, para infiltrarse entre nosotros y así desorientarnos e impedir que ayudemos a los “necesitados”.

La sátira, cuando está bien hecha (no como en éste caso), puede hacernos reír o llorar. – El llanto o la risa con manifestaciones efímeras y es por ello que ansiamos que las rápidas y modestas opiniones vertidas en esta especie de crónica nos sean simplemente útiles para REFLEXION. – Reflexión profunda y concienzuda que nos lleve en uno u otro caso a ratificar o rectificar nuestro modo de actuar y vivir, tanto en lo profesional como en lo personal.

Decimos “ratificar o rectificar” porque creemos (y queremos) que toda cuestión se aleje de la mera y hasta “oligofrénica” aceptación de todo lo que postulan aquello que poseen el hábito de prescribir y recetar. La opción ha de ser individual necesariamente en un primer paso, para  luego si agruparse con aquellos con quien coincide.

Pero, y aquí entendemos que está lo vital, la opción y la posterior praxis deben ser reflexivamente profundas, cruelmente sinceras y valientemente aplicadas. – Y ESTO ES LO QUE CASI SIEMPRE NO HACEMOS.

A la vez observaríamos dos actitudes: a) la de quienes no se replantean nada, o muy poco o bien con la superficialidad más increíble, y entonces creen vivir en  un “hermoso” mundo o bien no tan “hermoso” pero que ellos no pueden (ni deben) hacer nada para su modificación, y b) aquellos que si se replantean cosas profundas y harto valederas, pero que por diversos causales se quedan simplemente en la etapa “decidora”, y a veces ni aún  en eso. – En esta segunda actitud, con sus variadísimos matices, se observa muy nítidamente el “extremismo verbal y la masturbación revolucionaria”.

En otros grupo, por desgracia muy reducido aún, están los que reflexionan, piensan  y actúan valientemente, en una perspectiva de cambio “en serio” en pos de una vida más digna de ser vivida por todos y para todos.

¿NOSOTROS DONDE ESTAMOS? - ¿SI ESTAMOS?
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